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El emprésfifo de 
Í0Q millones a los 

Estados^Unidos 
A l H u r a r e l i i u y Caiujbú g o b i e r ­

n a . KMpaua pajKH y € a -
U i l i i i l a i'fObiui. X u o v u u l -
ma <I<* !4iil»HlHteni*iuM e n 
p i i e r t a . 

'- ^4mos Oaaoungu, el ilusttM>io 
i:A«l«e:or fiuartoiero de «El Dob.ite«, 
jbttCA una orfticfl sonota (IHI empréslico 
d* «fti'iQtRntoH railhHiad conof)t-ta(.io pcyi-

, DJteálro"Qofaiernn con e! de los Estado» 
Util^ofl y propuesto por el mismo \>a-
íp« f»ü,MalizVofñn al (Jomilé '̂ -enlral de 

> ]a B'ana|i Bspatiola, tan sonora, diolio 
sea óqn 'todo el reHpñto qii« de ordiu:i-
Ho-mor^ée cu«nto eaprf'Sfl, en la o,ca-
•ÍAIÍ presente, puRde papnrsa por nlto 
«nantd djoe en rolaoiún a lo muolio que 
el t>itt0«H»o morrea. 

Porque el in\ empré-ftito que^ja^/W 
Heonvetifc B« TiúMfe'̂  prestado » reali­
zar (lueatra Bmioa y realizará sin duda 
alguna, contando el babor de nuestro 
Tesoro y con un 1 y 1,2 por ciento ila 
prima MOhre el iotnrén normal, tiene 
tanto de patrióiico como yo do Obispo, 
á menoH qu« ae entfenda por acción 
patriótica sanear la monwda norteume-
ricana oomo ae ba saneado por medio 
del trano^J la franoeaa y originar con 
an Hanuaniiento ia pérdida de valor de 
la nuestra para comprar eti testados 
Unidos o^mo en Francia y el nlza de 
|iH valores orno de loa frenos píira 
que loa nacionales de dicbas potenclaH 
aiíiigsa compren con mayor vonlwja en 
nuestro pata y ande el movimiento de 
exportación do cuanto tioa rexta para 
pasar el misero invierno que nos ave­
cina. 

Esto, as más duro que el agua, poro 
ni'elilUíitrado redaot(>r lo indica, ni ia 
prensa córteRana, ba puiado niieñl«s 
en 8oni'»janto cosa, como tampoco pn 
que la operación patriótica avalada 
como «•ítá por el Tesoro Nacional, eá 
te es quién la hace realmente y los ban-
quptrts \os que la dlhlruran y, menos, 
«n que la masa Hocial, tras de sor la 
que corre el riesgo en definitiva, la 
paga con detrimento de su bolsillo y da 
«a eslóifiago para satisfacer los de (la-
taluüa ú'iian parta del territorio naolo-
.nal baneíjoiadu., puesto que, así, ad-
quit'i e fácilmente R'goLlóii á¿ los Ktüa-
dos Unid<i3 pava tejarlo y enviarlo a 
Francia donde IQS cobran m««jor que 
aquí, a pesar de cobrarlo un ciento 
Oinou«inla por ciento más curo que ha 
poco lo cobraba. 
Siga don Antonio pre.sidit^ndo al Olim­

po y esoücb-indo a Oambó y hl(¿ii-
inoB los espaflolea siendo una voz más 
vasallos de nmstra inipla y de la vi 
veza catalana: mientras queden fenó­
menos y (íalloR ¿qué importa qui fal­
te, pan, si sobran toros? 

Gipaño', Enpañ't ¿cuándo desparta-
rá^...? 

X. 
I » I I • 

. iiii grip M Uiim 
Sigasn regÜritrándo^o innumerab'es 

OAEOS de esta epidemia que invade e<i 
. In aat'''a%Hdad varias poblaciones de 

£t4paña. 
Bn «Ata oiu ih 1 don'la más aa hi ex • 

taMld*} e^^n !» población militar pu ĵs 
> p'ireoa qué-la epidemia ha sido simpá-
> tloi pat* îog reclutas que recientemente 

hait iogresa lo en filas perlonecienles 
a los oup>ia cte Loron, Águilas y otros 
á« es'a provincia. 

A pesar de que la enfermedad se ox 
J iien^a por la ciadaJ y HUÍ barrios, has-

IK la presante no tenem >s noticia al-
glt'ia de qma et S9ñ >r Aloalde y la Jun-
t s d) Siinidad liaya adoptado medida 
• 'Ipttta para p.-ocurar que la enferme -

•I itft) alga propagándos. 
.Bajr 008<tti qui no tienen explicación, 

pitea 00 liando Oartagena oomo cuenta 
con U'i laboratorio dotado oon bastan­
te P'rsonal, brigada y estufits de de-

' a^nftQoió» no 8:9 proceda si saneamien 
to dttlfls bablta^iunes donde han oxis-
tUlo {ntfsrakos y a la desinfeooión de 
suft ropflfi. * 
• I I I N,i 1 . 1 1 a 

PRIMERA (X)MUMON 

.ar. GA,&A.TJ 
pronrooRA^o 

Preoiosos saldráa BUS niñoa retra-
.tftndoloa eo«Bta acreditada eaaa. 

Uo artladoo retralo j ttaa magnífi-
«i* p^italw 6'PtM. 

«.* 3. («tilct dtf l to) M 

Oovadonga Iil ¡UDlilfiÉ Je Sl|tÍ(lllfe | LA N K Ü T R A L I D A Ü 
Qao no hablamos cerrado oon siete 

llaves el sepulcro del Cid lo damuftA-
tra líi conmemoración, en estos días, 

! do la batalla de Oovadonga. Siempre 
creí quH f'osta, (jfünivot.SlIvela, y cuan­
tos sintiéronse justamente asqueados de 
nuestras lacras sociales que manaron 
horrendamente pus en la pasada cen­
turia, exageraban un poco al querer 
poner sordina, Indignados del preseu-
t», en IHS voces clamorosas del pasa­
do, ¿t'or qué habíamos de cerrar oon 
un manojo de llaves el sepulcro del 
Cid? ¿Qué responsabilidad tenia nues­
tro pasado en aquel pavoroso mo­
mento de nuestros desastregP ¡Si' pre • 
cisamente por no conservar memoria 
do nuestras legendarias virtudes nos 
visitó tan saftudamente la desgracia! 
No oonaervamoa hechura de sqaeiloa 
diplomáticos de los que fundó escuela 
el R.̂ y Católico, escuela que hicieron 
famosa los diplomáticos del tiempo da 
Carlos V y Felipe II. 
No conservamos recuerdo de nuestros 

gruules políticos, de aquellos polítioos 
de ka reinados de Fernando VI y Car­
los Iir, reinados famosos por el trinn-
f > del bitín gobenar y bien adminis-
t, 4t'. ('on nuestro oaolqulsmo metido 
.enlos tuétanos y una jactanciosa so 
b^i'bia de enanos de la venta eu que 
se distinguieron nuestros hombrea de la 
!<on;unda mitad del pasado siglo, allá 
fuimos a dar de bruces en la desgra­
cia a todas luces inavilable. 

Y ao fué despropósitos el recuer­
do del Cid en quienes elevaron a Dios 
y a ene recuerdo el pensamiento en el 
crítico momento del desastre. ¡Cuán­
ta 'generosa sangre vertida en holu-
oiiu^to del honor tradicional de la ra-
z'i! Hi precisannnte es lo único puro 
que flota en la neblina de nuestras 
melancolías!... 

Reavivamos la añoranza en Covadon-
ga V hacemos muy bien en reavivarla. 
I'osponor a la indiferencia ese reouor 
do, fuera un crimen imperdonable. Los 
pueblos forjan su historia al compás 
dbl canto épico de sus hazañas. A noso­
tros nos pesa el fardo de los reouer-
dr)s de tanto batallar. Y es esto que 
decimus tan incuestionable, que ahí 
tenéis el ejemplo de los Estados Uni­
do'̂ , que ya habían hecho so historia 
de conquistas de ciencia, de conquis­
tas de dinero, de conquistas de indus­
tria, y vienen, porque sus recuerdos 
militares más deben sonrojarles que 
enorgulleoerles, a los campos de Euro­
pa a forjarse la verdadera historia que 
les falta; la de las proezas militares. 

A Covadonga ba ido el Rey y antes 
que él fueron el principe de Asturias 
y el infante don Jaime, y en Covadon­
ga se oonoentra toda lo pujanxa del 
pensamiento espaú >1 hotuado, patrio­
ta, sano. Allí es la ouna de nuestros 
aotutles destinos De allí a Granada es-
ciibimoi la página más gVande do la 
historia. ¿Qud^es el batallar de ahora, 
en lucha por la hegemonía comercial, 
con aquel batallar da ocho siglos en lu­
cha por lo'más altos ideales? 

La empresa de Pelayo, reavivada 
p )r Isabel I en su política y reoogida 
por el Gran Cardenal en sus empresas, 
ha tenido coronamiento. Frente a las 
costas, de Espa&a no as asienta ningún 
poder extrafio. 

M.^ Sáncket de Enciao. 

L A L A ] I I P A R A 

de filamento estirado 

es la marca preferida 

D» venta ea Cartagena: 

Juan Seier $ hijo. Aire Si, 

Oon motiv > da ounnpllrae el segundo 
•aiveraario de la h-)rroro8a tormenta 
quí descargó an nuestra ciudad en la 
Qoch I del diez y siete de Septiembre 
da 1916 uoplamis la po ^sia que oon és -
te triste motivo oubrió el inspirado 
poeta cartagenero nu-)stro amigo don 
Antonio Sintas quf fué premiado en 
los juegos florales oelebralos por la 
Cruz Roj<i de esta ciudad. 

¡Cartagena! Culta y digna 
Novena ciudad de Kspaña 
Y la primera de' muntlu 
Por su caridad cristiana, 
Hermosa y gentil sireoa 
Que mar undoso l.i baña, 
Que rojo sol la ilumina, 
Que arrullan, mansas, las auras. 
Que excelsa corona ciñe, 
Que áurea fi«nte levanta. 
Que con divinas mujeres 
Su hermosura se realza, 
Qi»e es primavera florida 
Y Paraíso de Hadas, 
Que tiene el cielo mis bello . 
Do la bóvetla azulada, 
Que tiene inmensas jolinas 
Que de los vientos la guarda. 
Que ostenta grandes castillos 
Y fuertes en abundancia 
Con poderosos cañones 
Para hacerse respetada, 
Que s I comercio fomenta, 
Que en pos del progreso marcha. 
Que es fundadora de Asilos 
Y de Escuelas Graduadas; 
Que con el mundo trafica 
Con sus producciones varias, 
Que posee Arsenal y Puerto 
Con amplia y segura rada, 
Que tiene minas de plomo 
l>e hierro, de cobre y plata. 
Que tiene fértiles campos 
Y llanuras dilatadas 
Cubiertos con oliveras 
Y con viñedos y parras; 
Que «s la patria de Peral, 
Gktria de In ciencia hispana, 
Madre egregia de Monroy. 
Vate quf̂  el Parnaso ensalza 
Y cuna de Cuatro Santos 
Que luz divina derraman; 
Cuando m.̂ is feliz vivía 
Y alegres horas pasaba 
Ci'U populares festejos 
Y deliciosas velailas. 
Llegó una noche de eslío 
Con densas nubes preñadas 
De relámpagos y truenos 
Y desbordantes de agua; 
Que, con salvaje fiereza 
Y violencias desatadas 
Se destrozaron los senos, 
Rasgándose las entrañas, 
Y abortando la tormenta 
Que la centella .inunciaba 
O los layo sprodedan 
Con intensas llamaradas. 
Todas humanas desdichas 
Infunden penas al alma; 
Pero los hondos gemidos 
Cuando a los vientos se lanzan 
Kn demanda de socorros 
Por lamentables desgracias. 
Hacen que surjan valientes 
Las nobleé almas cristianas 
Para socorrer a hermanos 
Que favores les demandan 
isin que le arredren peligros 
Ni acobarden amenazas, 
Y así surgió Cartagena 
Como ferviente cristiana, 
Aquella noche de estio 
Que vio su paz perturbada, 
Por tenebrosa tormeifta 
Con tal furia desatada, 
Que hizo de sus calles ríos, 
Mares que hizo de sus plazas, 
Pantanos de su armajal 
Y lagos de sus cabjñas. 
Y, ansiosamente pedfan 
Socorro, voces lejanas, 
Que los ecos repetían 
y por doquiera llevaban. 
Mas... valiente como nunca, 
(Y siempre lo lué extremada 
Esta ciudad en heroísmos 
Y en altivas arrogancias) 
Lanzóse a salvar las vidas 

§ue con <a muerte luchaban 
en auxilio de los pobres 

Que su infortunio lloraban. 
La Crux Roja que no duerme. 
Ni reposa ni descansa, 

?ue es de noble condición 
mitiga las desgracias 

Buscó con grandes anhelos 
Al frente de su ambulancia 
Los sitios de más peligro 
Invadidos por las aguas, 
En medio de la borrasca 
Prestando inihensos servicios 
Dignos todos de alabanzas. 

Inmensa gloria alcanzaron 
En tan berrenda jornada. 
Médicos y camilleros 
De tan heroica ambulancia. 
Y sus dignos oficiales 

' Blázquez, Velasco y Moneada, 
, Dieron lauro • los blasones, 
De«aa institución sagrada, 
Que, Cartagena bendice, 
Qtuu Cartagena eogalati^ 
Quie, Cartagena enaltece, 
nhíe, Cstt4í«ia realsal 

No enristre el censor el lápiz rojo 
pjnsando, al leer el título, que se en­
cuentra en presencia de un artículo de 
ios vedados por las instruoolones que 
h>i recibido del Gobierno, que no hay 
t»I cosa; voy a hablar de la neutrali­
dad desde el punto de vista doctrinal e 
histórico oon el úuioo y exclusivo fin 
de que las exageraciones de las filias y 
las fobias no pueden inducir a error a 
las muchas personas que no se han de­
tenido nunoa a reflexionar sobre los 
principios fundamentales de Derocho 
iiitirnaoional. 

Estos principios oasi pueden consi 
dorarse como de sentido oomún, por­
que no spn sino oonseoilénoia de los 
principios universales de justicia, apli­
cados a sostener la equidud y la armo 
nía en las relaoioues de unos Estados 
con otros. 

Na es muy antigua la idea de la neu­
tralidad en las contiendas armadas en­
tre ios Estados; en la »niigÍMdad y ^n 
la Edad Media puede decirse que no se 
enouentraa datps respecto a esta cuss-
tión, porque la forma en que se de­
sarrollaban las guerras no se prestaba 
a que pudieran verse afectados los in­
tereses de los que no tomaban parte 
en ellas, y además, la guerra marítima 
que ea donde se presenta la cuestión 
batallona en los tiempos presentes, no 
tenía la amplitud que hoy tiene, apar­
te de que, vencido (tártago por Roma, 
no volvió a habar, hasta que se consti­
tuyeron las nacionalidades europeas 
oomo Estados, quien pudiera presen­
tar oposición a la ley impuesta por el 
más fuerte, que fué lo que rigió du 
rante toda la época romana, y por eso, 
aunque en el idioma latino existiese la 
palabra «neutralis», no es con lasigni 
fiOHCión de Estado que se mantiene en 
paz con otros dos u otros varios en 
guerra, sino con un valor enteramente 
gramatical para oiUfioar a las palabras 
que no pertenecen a uno ni otro gé 
ñero. 

Él pleno desarrollo de esta oue.stión 
es^oaa de loaiiemi»os moderiios, pe­
ro desde el slgto XYI se ooupan ya loa 
Estados da una manera insistente en 
vez de reglamentar las prácticas de la 
guerra, sobre todo la marítima, cot) 
miras a los intereses de los Estados 
neutrales. 

Desde muy antiguo, dentro del De 
recho internacional positivo se ha va • 
nido admitiendo dos clases de neutra -
lidad: la absoluta y una limitada, que 
ha llegado a permitir que un Estado 
esté en paz y en guerra oon otro. 

Esta neutralidad limitada oonaiste 
en poder prestar a un Estado en gue­
rra con otro, subsidios o auxilios mili­
tares determinados oonoretamente en 
un Tratado anterior a la guerra, y es 
el caso qne en la guerra presente ha 
ofreoi4o Italia en guerra oontra Aus­
tria y aliada de Inglaterra, Francia y 
Rusia, en guerra oon Austria y Alema­
nia, sin dejar de estar en paz oon Ale­
mania. 

Esta manera de neutralidad ea reoha -
zeda oomo ilógica por los tratadistas, 
pero ha existido reoonooida de heoho en 
las reiaeiones entre los Estados, y uno 
de los casos ha sido la aituaoión de Es­
paña en 1803, en paz oon Inglaterra y 
comprometida con Francia, mediante 
un Tratado hamillautisimo, que se lla­
mó de la neutralidad, en el qtte nos 
oomprometíamos, entre otras oosas, 
que siempre serán eonsidsradas oomo 
una gran vergüenza, a prestar nuestros 
puertos a las flotas de la repúblioa, a 
cuidar de su reparaoi/Sn y armamento 
y a pagar un sobsidio de seis millones 
de francos ai mes. 

ülaro es que tratándose de Inglate­
rra eita ficción de neutralidad duró 
poco, pues convencida por al resultado 

De Sociedad 
Los qne Tiajan 

Ha regresado de la Capital, el Jefe 
de poliola de esta ciudad, Ilastrlsimo 
seAor don Honorio.Injglés. 

- H a marchado a Madrid y Baroelo-
na ea viaje da <}Oinpras, «1 comerciante 
de esta plaza don José María Anaya. 

—Procedente de Oiesa,'•ha llegado a 
ésta, el letrado don Garlos García Qa-
tiérrex. 

-rAcompafiado de so (aniUs ha re* 
gresado de Los Alcizareí en donde ha 
pasado la temporada veraniega, na4is-
tro director don Jeaasldo Soler. . »' 

—Ha salido p<)ra Bareelona.^paestro 
respetable amigo don Joaqala Oatá, 
«nrt d4 la parroqQia de Santi Uai'Ia 
da Orada. 

—También ha marchado^ para dicha 
oindad, ¥1 ieCrido madrlliéo D. Adriza 
^ntwlOf qa« iHi Mtado ta éita vÓÉok 

de las negociaoiones .diplomáticas qu* 
al efecto entabló de ía Imposibilidad de 
obtener de Espa&a íina oompenaaoiÓDi 
comenzó a hoatilizari^oa. 

La neutralidad limitada, como por 
esta oaso se ve, nunca tuvo más vaioi* 
ni más duraoióa que la que otMivino al 
beligerante perjudicado. 

La neutralidad absoluta, que es 1* 
verdadera neutralidad, está carácter!' 
zada por la abstención «baolota en< ff* 
operaciones de guerra, por la absteOr 
oión absoluta de toda prestación do 
auxilio a cualquiera de los beligerau' 
tes, y por la aplicación J^or igual a to­
dos los beligerantes defas medidas qu0 
adopte para asegurar la intangibllidad 
de los propios iíitereaes. 

El Derecho mode.'iio b ibta dado m 
gran impulso a ia c >difio'a<lii6a de'iotf' 
derechos y deberes de beiigerantaeHf 
neutrales, pero la guerra presente ba 
echado al cesto de los papelee inútiles 
todo.el edelanto. 

Los elementos morales que predoml* 1 
nan en toda guerra, el ogolamo, el odio , 
ei apasionamiento por los intereses ma-
tariales, la soberbia y el temor, hacen ,, 
punto menos que imposible ia obaer-
vancla leal y escrupulosa dq toda regia; 
Cala beligerante procura sacar el mS'-
yor provecho a oosts del menor saori-
fioio, y de ahí fue la observancia da 
una neutralidad estricta sea, sobre tO' 
do para los Estados débiles, de una dt' ' 
ficultad oasi insuperable, porque en el«/ 
sentido las presionas da Ittjĵ . fuerte* ^ 
viene a voces a oonourri|*jU^|y^{gmo'r 
del neutral y aun los ^f^tÉHpr^a ioS-̂  
elementos directores d#j|KÍ^Bstadoa> 
y dé'.ahl qui la neutrá)f«^ii^i||&il«Mds 
las más de las vacos, 

Al falseamiouto da la neutralidad ss 
llega no sólo porla prestación sacret* 
de elementos útiles para la guerra, sino" 
por la adopoión de madidíts qa« Jhójo 
afecten a uno á^ los dos baligarantefi 
»6 pretexto degasantir los propios in 
tereses. ,' 

Trtl fuera, pgr ejemplo, el Eepatta 
se pretexto de salVaguardiár'^aai ,int" 
reses, prohibiera la entrad» >̂ én 1« 
puertos da ('anarlaa a toda oíase á' 
buques de guerra de altó bordo; podti 
suceder que fuara yardaderamente ns' 
(icsaria tal medida pero tam|)ién podrr J 
ser adoptada por un Qobie^o germ*'^» 
nófllo, oon el fin de tener alejados d' 
esta ruta a los buques aliados enoargs'f 
dos de proteger su navegación comei"'̂ '̂ 
oial oontra los ataques de ios submî ''< 
rinoB, y la medida, aunque la diotad*» 
para ser aplicada por igual, sería ^11 
una parcialidad notoria, porque o o t S ' j 
niando ios imperios cftütrjilee crucer^'^ 
en alta mar, ni al presante posibilidad' 
de ello, nunoa se presentaría ocaiiM: 
de que la determinación fuera aplicad'*' 
en su perjuicio, y si siempre ea su bi'" 
nefioio. 

Para evitar eato el Derecho positiT'»» 
moderno consigna eu los Tratados quti' 
es de desear que laa preacripoiones vi''^ 
gentes, al comonzar una guerra, s*̂  
se varíen mientras dure, sí no ea pQ̂  
razonea de necesidad notoria y urgeO' 
te; pero esta disposioién, como todi* 
las demás, ha sido violada conatants.'f 
mente, siguiendo siempre ios débiU^ 
las imposiciones de ios fuertes. 

Desde'que el mundo es mundo. I' 

Í;nerra entre dos pueblos débiles « 
levó siempre oon grao deferencia p^ 

ra con el derecho neutral, y la guar '̂  
entre ios fuertes fué siempre daaos 
sidersda para oon ese derecho, y 
esta realidad nacieron lea ligas 
mantener la neutralidad armada', 
aun esa forma de neutralidad limlts<¿ 
y parcial de que antes hemos hablado'/ 

La guerra es la fuersa, f sólo eoiík l | 
fuerza se contienen sai daarii^aií. ^ 

TlfiOL. 

—Regresó de Los Aloizarss nuesf^, 
amigo don 8agaft«o Oías U^ttm^ 
aentil Hombre ils S* M. si SBff, > ^ 

Letfáa ie {«tf̂  
-Hoy ha sido eondabido al Osm**''' 

terlo de Nuestra Selkora d« Ijp Jls»*' 
dios en donde ha recibido orisitfaoa''*'' 
pul tura el oadéver de la bella sstorf^i 
Msrina Uompeln. 

A sos afil|¡|4os padres y demás t^A'i 
lia, envlamoa^Baestro bésama más ^%, 
Üdo. , **^^ 

de Protecdóii a la SBÜIA^ 

Número pr«(9iia4o hoy 
.vt' 

'.'ií, :^.|;: 
;'i% y 

• II' . * í .¿'l^TVJlttK'* H% y^^^-

i 

% < • §:m^^ 
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*s- ••Msi^ •',-é(!.:^M 


